
f m m 
. Wene uste~ ~H 

e l lujoso 

fllMH~HUUl 
d e 

la nouelo 8emonal 
Cinemotoorófico 

c on e l que s e regala 
un estupe ndo 

AL BUM 

LA NOVELA SEMANAL 
CINEMATOGRAFICA 

N.0 137 

LA 
CARAVANA 
DEL OREGÓN 

25 cts. 

¡ 

·por 

Lo is W ilson y 
J. W arren Kerrigan 



I 
1 

LA NOVELA SEMA NAL 
CI N EMATOGRAFI CA 

Redacción Via Layetana, 12 
AdmíHistrac¡ón I Teléfono. 4423 A 

BARCELONA 
.\~0 1\' N.0 137 

LA CARA VANA 
DEL OREGÓN 

Magnifica produccion cinematografica, adaptada de la 
novela cie Enerson Hough por Jack Cunnlngham 

Dirección de }ames Cruze 

Paramount Especial 

Distribuïda por SELECCINE, S. A. 

J. Warren Kerrlgan 
Lots Wllson 
Alan Hale 

A.CTORE.S: 
Ernest Torrence 
Tully Marshall 
Ethel Wales 

Charles Ogles 
Guy Ollver 

Johnny Fox 

<.:orr loWli• rtovda "'ro& etili la poital•totogr .. fia d" 
BTlLIE DOVE 

• 



r· 

lllllllllliUIIIIIIIIIIIIII\lllllllllllllllllllliUIIIIIIIHIIIIIIIIIIIIIIIIIlHHIIIHIIIIIIIII 

La Caravana del Oregón 

Argumento de la película de dicho titulo 

Bn el añu mil ut•hocicutos cuarcnta hombres 
~ mujeres valicntes abandouaron sus hogares, 
. ' con valor innsitadu, h<wiendo .ftcnte a mil 
pcligt·os tlescouoC'idos. sc tlirigieron hacia el 
Ocste, mas alia del Misisipi, mas alia de las 
llanurus .' de los montes Roqueños hasta el 
ot ro Océano que limita los Estados Unidos. 

I_Jos exploradores, uniclos pol' un nüsmo 
ideal, echaiJan al vicnto su.'i sentimentales can­
tatas pal'a ro11solal'se do su alejamiento de Alls 
l!ll'CS. 

Oh, ~usuna, 
Oh, Smmna 
:-.lo llores por mí 
Parto a lo ignotu 
Bn pos dt> fortuna para ti. 

Eu el cmhartadel'u dc West-po1·t (uonde at·­
tualmelllt' exi<tlt• la c·iuda<l de Kansas), en el 
mes dc :\layo dl• LS-ls, rNuúóse tma gran ca­
ravana procedentc rle 1odas las secciones dc 
los \·allcs tle Ohio ~· :\Iisisipi. deseosa de crn­
Z!ll' las dos mil millas de penaliclatll'S qtlt' sepn­
lllUttll We~l·purt lh: l)l'~S'Jll 

El httt'I'Ciu ~· <:I \ Ultti'ÍllUt'in ernn lv~ [ll'Ïlllt'-

• 
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ros en la <'ara' ans, pueJO t1e1 cuiuado y salud 
clEI Jo¡:; a.nmHllt>~ dcpenclía el Px'Íto del nt'l'Jf'¡:;g-a­

do \iaje. 
T.Jn ritadu <·ar::rvana se había formado allí 

pua e'lperar a otra, la de LiiJert>. rmw. ra-
l'l'OS no podínn tardar en llegar. · · 

Pero como todos ardían en descos dc alcan­
zar JH'Onfo lR meta cle 'iUs anhelos, sc impa­
eiental'on .' estahm1 displlP'itos a <:alir sin los 
rompHñeros de Liberty. 

Jesse \Yin~Hte, el jefe--st>sent6n ,-olnntnrio­
so-, calmó sn ansiedad . 

Sí, ;va sé que es l'ast idioso esperar, ~ yo 
lcng·o tnntas ganas como todos ~.-osotros dc 
clavar mi arado en Oreg6u, pero es mejor que 
la raravana de los misurianos \'aya junto a la 
nnestrA. Cnantos ma!'l Aeamos, mas Pnertes nos 
s<>n tirem os. 

l\[uy lejos, y tambi0n hac.ia el Ueste, existín 
otro arado que con Yalentía empreudiCJ'R el 
cnmino dc Oregón. Su dnei'ío fué quemado por 
los indios, pero éstos conservaron el útil, la 
maquina infernal que les inspiraba horror. 

El ,iefe de una tribu arengaha. en tol'llo al 
lll'ado, a ~us súbditos. 

- Los Caras Palidas c·ruzan de nueYo el 
río de agua nebulosa, aYanzando siempre ha ­
cia Poniente. Deben morir los Caras Palidas 
que 'ienen con estas ic1cas. De lo contrm·io el 
Piel Roja perecera. 

Los salvajes, ante esa amenaza, prometíuu 
matar o morir antes que permitir la domina­
ci6n de los intrusos. 

El entugiasmo eQn que emprendieran Ja ex 
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pedicióu alguuas muje1-os, menguabase al tra­
•és de las lal'gas jomadas que ya habían aJ1 

Jaclo. Uno cle esas mujeres era la esposa dt• 
Wïngate, quien dijo a Stl marido sobre el iu­
gar en e¡ ne ngnar<la han a los exploradores ile 
UhertY: 
-E~ta tit'l'rn ~-.. hucua. ; Por qué no esta­

bleccrsc en ella I ¡ Quién sn he ... ¡ algún Jía hA­

hrií aqní nna (•iudaò ~ 
- Xo, qneri1la. no: la t·azón de tmestra~ e-.­

pt•r¡mzas eo.; Orc~ón ~· es allí a donde vamos. 
-Bicn, ,JessC' ... Yo lo deeía p01·que somos 

\'il viejos ... 
· -D'cscchu tus temotcs, mujer. Pun fe, co­
mo vo, <.'11 esta empresa g·i!!nnte. y ,·enccremos. 
¡ p¿tlra t·uhcmos lucgo mayor gloria qt~e La 
dc Legal' u nncst l'Os híjos un puñado de tlerra 
t'<'gada con el !-indor dc nucstra frente~ 

-'l'icnes rnz6n, .Jcs¡:;e ... Las mujeres Riem[)!'€' 

tcmcmos con cx~cso ... 
Dos ornn lo:; hijos del mutrimouio Wïngate: 

Yeu, travicso t'lliquillo cavaz por sí solo de al­
terar el ordcn de ta (•¡n·nvaua, y l\1olly. encan­
hulora mUl·hac·ha dC' díez y ocho año!;. 

JJicntr!IS Yed ihn de un lado u otro del cam­
pamento c011 sns eancionef', su hermana er:J 
objeto de apasionado cortejo por parte de Sam 
\Voodhull, lngnrtenie>ntP òe .Tesse en el mando 
de la carn,·ana. 

- )lOil,\, me haces esperar demasiaLlo ra. 
¡.Por qu6 no pouemos casamos aquí mismo'/ 
Bien sabes que tuc:; pa(lres verían nnestra boda 
con gusto. 

., 
--No sé, Sam; pero aUh no estoy ~omplet11 

monte decidida. 
-¡,No crees lo bastante en la fuerza clc mi 

amor? 
i llas oído 1... ¡E~ la caravana de IJibert,\·l 
Cont~stame, :'lfolly. 
,.\hora no, Sam ... Xo podemos <'asarno~ 

loclnvín ... Xo f<'ngo preparado mi ajuar ... 

-.4/¡o,·n 110. 8am... .Vo podem o.~ CcW11'11o.~ 
fodavín ... 

sobre estas paLabras eesó la platica a sola!\ 
JJ\ICs en el <'llmpameuto todo era algarabía por 
la ¡n·csencia de los muchachos de Libcrty que 
11cababau de llegar. 

Centenares de exploradores saludaron a los 
misuriano~. y é.stos, desde su campamento. co-
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IT<'spondteron H ht ntet'tUt>sa biau\·emda qur 
les et'a dispcmmdn afò(itnntlo en nlto su~ am­
plios sombrí'ros. 

Los jcfes clc mnhas <·m·nnmas pt'CSf'JlttÍronsC' 

mutuamcntc. 
- Yo me Ham o \Yill Banion-dijo f'l capi­

tàn de la cxpcdición dc Liberty. 
-Pne~ ~·o -;o~ .Te"se \Yingate, c·omandantc 

1le esta C'annam1. Y P.<>lc e<> Sam Woodhnll. 
mi segnndo. 
~alndúrome los lt•cs hombres, pcro enando 

Baniou " \\ oodhnll se <lieron las manos, é!'ltl'. 

mi.rúnuÒlc con desdén. lc dijo a aquél: 
-1, Banion? ¡ ,\h, l-Í! Ahora recuerdo. Esta­

ba con Doniphan <'n 7\lê\xico. ~ali6 ustet1 del 
<'jrrcito ( \'et·<lnd? 
-~L salí <lc l ejércilo,- contestó Banio11 

t'OmpJ·en<licndo <'I niC'aHC'<' (le IH pregnnhl dr 
\Yoodhull. 

Wingutc p1·esenló lan tbién sn hija a Banion, 
y para <lmbos j6vencs-pnes éste tambiéu lo 
ent-el apretón de manos que se dieron fut'> 
mny agrada ble. 

Ccrru Òí' Baniun sc hallaba stt insepat·<lbll• 
uyndantC', homhl'e tosco. avezado a toda clasc 
de peligros, francote "Y ,·aliente. r rou \lll <'0· 

razóu de oro "egún los casos. 
- Señol'es. estc es William Jackson. ('onor:e 

pnlmo a pnlmo la t·nta cle aqní a Oregón- pl'e· 
sentóle. 

Tampoco lc fué simpatir:o a .Jackson el lu­
~arteniente dc Wingate, y como ''iera a éste 
ya. viejo para asumir un cargo que requeria 
m"tlchn en('rgía. se perntiti6 manifestar sin arn 
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uajes :Sll opiuióu acerca ue quien deberia ltlàll· 

dar las dos caraYanas jtmtas. Su voto era, 
natnralmeute, para Bauion, que, como buen 
soldado, sabia lo que tenía entre manos. Y, al 
cnterarsc de que Jesse Wingate se nombraba 
~·apitan dc toda la caravana. Jackson hizo una 
muec~a dc tlcsagmdo. 

Wingatc <.lió en seguija órdenes a todo:s pa­
r·a t·ccmpreuder la murcha enanto antes. 

- l'sted se euidara del ganado que va ~mel ­
tu " la rctu~uanlia, Banion-clijo a éste. 

g¡ .~uluzlff'rno no protestó. 
Y los <'arros de L;iberty iníu bajo el mall­

du tle Woodhull- añadió Wingate. 
l\lu~ hicn. ( 'apitií.H-pronnnció Banion. 

Pct·o .Ja<·kson. emmdo supo la noticia. oh.ic'­
IIÍ H \\'iugHt<': 

Flstús loco dc ponet· a un hombre como 
Bunion cui<.lnn<lo el ga.nado y dejar que C'natro 
rncquetrefes gníeu los cEJ,rro~. 

1 Bucno, c•úllate: ?O so~· el jefc y sé lo qnc 
dPho hac·e1·! 

Es1ú hictl: ¡ pero qltll'll ~era c.>l .jefc cle lo~ 
d<· l,iber1)· '? 

!4um Woodhull. 
~ ,J utksoll se iudignó para sí lllL'>lllo ... 
El :¿4 rle 11Hl~'O dc lb-!&, la ~aravana mas 

impullt'ntc que .iamib C'l'l1Zara el ,·alie del 
Plntte. aguunlaha la señal de marcha al grito 
tic: ''¡ Hada el Oeste , .• Dióse éste, fué esten­
tóreamente repetida y púsose en marcha la 
<·aravnuH, eupiéntlolc a Yecl el honor de hacer 
l'l'stulhu· " I lútivo soLlt·e Iu pt1mcrA yuntu dl' 
bne~ th 
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Dc~puí~s dc uo::. ~emtl.llas de vi.aje, en las 

l!Ua se recorrieron doscientas millas, el descon­
tento la añoranza y las dificultades doblaron 
el {n;imo de los expedieionarios. Dia tras día 
los mas descorazonados abandonaban la lucha 
~· regresaban a su hogar, olvidandose de que 
existían indios que seguían a las caravana!) 
de:sde lejos dispue:;tos a echarse encima de los 
desilichados que ,·olvían atras. 

En el campHmento lle los optimi,sta:. r~in,ab~;~ 
P.n c·ambio la mas pcrfect~ armoma. Cmdaba­
<;e ton espe(·ial atcnción a los pequeños seres. 
pues e llos serían los hercderos . de 1~, magnu 
hazai1a de lo1, mayore~ ,\' In conhnnacwn para 
:--u houl'a y provel'ho. 

1\Iolb• ,. Bnnion habíau sim1>atizado mucho. 
àmho~· sèntían que algo mas (jUe simpa.tÍa \lU­
<·ÍÓ en el los desde qne se Yietan por primera 
vez. 

en día. Molly, siu mayor motivo que el de 
hablnr cou Banion y tcnerle a su lado, le rogó 
que lu dejusc montar su caballo. . 

-Bs un voco peligroso para tma muJer­
respondiólc él-. Las nifias bonitas no deben 
ser temerarias-añadió. 

W oodbull oyó esta réplica galante de Ba­
nion, y c.lijo. <·on mala iuteución. a "Jioll)-, 
aparte: 
-~u be, mujer; demuéstrale que puede.-. 

montar cualquier caballo. 
y :\Iolly, con su poco de Yanidad femenina. 

obedeció a sn pretendieute. 
Pero, como lo temiera Baniou, su caball~. 

al sentirse montado por uu cuerpo descono01 

1 

e¡ 

tlo. no respetó que ese cuerpo fuera el de una 
lintla muchacha, r partió al ~alope. <'Orno ¡·:\­
fuga de aire endiablada. 

Banion no -;e dcttwo un instau te a 1 1ensa ,. 
<·ómo C\' Ítar la inmineute desgracia, c;ino que 
apocl<'I'An(lo~r (le <'ualquier <'aballo. lanzó<;c> dc-

Ambos !iU!líau qur nlgo r~1lÍS que simpaf111 
uució rn rllos ... 

II'A-. Òl'l sm·o de. ... bocatlo. 
Por fort~na, agarró, al trote, a ~Iolly por 

w c;intma, dominandose la loca cabalgadurn 
asi 4ue Banion la 1ibr6 de la extraña <~arga: 
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Acudieron presuro~:.os Win~ate, Woodhull ~ 

• J a<·kson nl lugnr don dc Banion habia sah· a do 
la vida a J\Iolly, y el segnndo, celoso y Yen.ga­
ti\O, sc encaró con su riYal. 

- ¿ Qui~n lc dió p<>rmiso para mon tar mi 
rahallo 1 

- ¡Ah, cogí el su~·o! Pero ... ~ por qni' no lo 
montó nsted antes~ 

-Porqnc ... nu ml' dió nstE'd tiempo de hn-
ct>rlo. 

- IIabín ot ros r-a ha llos a sn mano ... 
- Yo s6Jo hugo uso 1lc lo mío. '!\o mc cxt1·a-

üarín qui' huhif'sr ustPÒ <·ogido el cahallo n·­
beldc que monta. en In misma formn ... r sc· 
hnhiese olvidatlo de <lcvoh·erlo. 

gg¡l <'nhnnnia no me1·er-r mils 411<' Psln. 

Y son!'l llllll hofetada. 
¡ ,\ mí! ;. Pegnl'me (·se <1 mí? 

Woodhnll crhó mano u sn rr,·Mver pr<>sln 

a rlispara1· ronl1·a Banion. 
P cro .J nck!'lon lo c•ontlwo. 
- -f'uidndito <>on lo que '\e htwc. Y o lamhi(·tl 

tcngo nn c·hismc de esos ... _,. P'> nmy mill Clln 

rac1o. 
- ¡. Y n ti qni~n I<> manda metc1·1e en esl<' 

nsunto '? 
-T-'a l'az(m l':ii Banion lle\·asc un ;n·ma r·o­

mo lns nncstJ•as. nnda hnbiese dicho ... pern N> · 
mo le veo indt>fenso, aquí estoy yo. 

Calma, cnlmn-gl'itó Wingate- . t ' nu ln ­
c·ha ahora dcsorganizaría la cara,.ana. 

- Rso opino yo-<lijo J a<'k<;ou-. Estos ga­
llos podra11 pelearse I'Unnuü cn·nremos el 
Platte. 

f 

li 

Así quedó coHYenido entre los do-, rivale~ . 
alejandose de Banion, refunfuñando crimina­
lcs intenc:iones, el fariseo Woodhull-Pero ~To­
ll~ no era de:-;agradecida. y acercandosc a sn 
:-a I\· ador rumoreó : 

--Gracias, señor Ba1úon. Tenía usled razón 
nn llt>f!at~t> u I'OmplDcer un capri<>ho peligroso 
mi o. 

Cuidadifo ro11 lo lJll' sc lwcc. 

l>a:-urou los Jías. Rec:orriérouse una~ doct' 
m1llas diarins y al llegar el véspero descansa­
ba la c:aranma acnnucada alrededor de los 
fnegos c¡UP hnrían apalWCl' hl llO<'he mas 1\l­
!:!llUl'C aún. 

"~>g-nfan , lo:- c.lescorazonado~, Ten uu.ciando a 
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llegar hastn el finnl. y retrocedian cobarde­
mente. 

La caravana era exactameute uu pueblo am. 
bulante. Xo faltaba en ella ui las enfermecla­
des. La Parra arrasó una ''ida. En compensa­
cdón, llegó al mundo llll nuevo ser. 

Y, a medida que las penas y alegrías pasa­
han. la distancia, aunque lentamente. ~e reclu-

-1'cnía ustecl rm:ón en neg,¡rsc a complaeu 
1111 capricllo peligroso mio ... 

c·ía sin cesar. 
Todavía faltaba lleuar mú~ de la mitad del 

camino. 
La Càl'8\'81la de Libert~· em mas, mucho mas 

valerosa qne la dc 'Vingate, pues los hombt'E's 
1le a qué lla sa bían almyrn tar la 1 risteza. 

13 
Jnck.seu se pmtaba solo para distraer a sus 

compañeros, pues dentro de su tosqueclad era 
hombre de mucho ingenio. 

Bnnion. prop uso : 
-:\Iuchachos, en el sector de Wingate e..,tan 

m uy dcscorazouados. ¡ \amos a distraerles ? 
• \sí lo hicieron. 
~e orgauizó un baile, ." \V oodhuH presenció 

•·on clisp;usto como Banion saraba a hailar a 
.\Ioll~· . cOJ1 sumo agrado por parte de ella. 

El hipóeritu, despechado ¡Jor la amistad llH­

,.ic.'llle entre la c¡nc clclJí,, -;et· "11 t>spo¡.;a ~· Rn­
uinn, dijo ;I \Yingate: 

-2\Tf> ]Htrcee que ~Ioll.' tcuJ1·ía c1ue set· tlll 
pcwu mús rceatada c·on un hom bre e: om o rsP. 

¡ 1\o lc iuspirn a 11s1ed confianza '? 
.:\ingm1u. ('on clecirle a usted tltlC fné ex­

pul-;uclo tlcl r,jrrcilo por tm robo de ganado ... 
- .¡.Pot· qu0 no nw lo dijo usted antes'1-- Ahu 

t·•t mi-;rno Yo~· a prohihir :t mi hija qne siga 
l1a blm11 lo con tíl. 

l~n primer Jugar. Winl.!ate se ac•eJ·e6 a Ha­
Hion r Jc llHitiÍfrsl(l: 

- )lc ac·ahuu tlc clcc:ir algo·acerca üe stt 

c.:ondnc·la en el ejército. ~ le suplico que no sr 
;tecrqut· a mi hija. 

- Bicu. C'apita11. Considero inútil defender­
mc ... vuesto que t~'>ted cree en mi cnlpabilidad. 

)lolly. asombrada de la prohibición que le 
hacíu sn JHHln>, le preguntó hl (·ansa que la 
mot i ,·a ba. 

- Esc muchaeho iuí- expulsado clel cj~rt•ito 
• pr) l' l'Ohn 1 h• !!lllHHln. 
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-¿Por robo'/ ... t:t\o lo creo!-exelamó 
Molly. 

-Te exijo que no hables mas con él. Wood­
bull sa be que eso es cierto. 

Y, como Banion, Uolly se puso muy triste. 

Por fiu la ~aravaua llega al PJatte, tm ano­
yo inmenso que se abre paso hacia el gran 
.\lism-i y qne representa tma barrera iniran­
•tneablc para ac¡u~lla. que se ve obligada a de­
tenerse. 

El úni<.:o mctlio dc transporte es tma balsa 
guiada por indios unügo~. 

Pel'O cso¡; indios pedíau die~ J.ólares pot <:a­
ela earro, ~· c·omo adom{ts de que ::;e necesita­
I'Íml unos do::; mc¡.;c::; pura el transporte· de to­
da Ja cal'anma el importe de esa operación 
era enorme, ïabuloso, no l'ur acaptada la oEel'-
1 a dc aquel l Oli ind1genas. 

\Voodhnll, all'lbuyéndosc poJ' nmidad la di­
¡·eccióll tr<·nit·a tle la cxpcdición, propuso qnc 
los Càl'l'Os, pot si mismo::;, Yadearan el río. 

La solu<'ión parer·ióle lmena a Wingate, y 
algUHOS <'H l'l'OS f'tH'l'Oil displl<'"ltOs para ha cer 
la pl'ueha. 

Pero Bunion sc opuso a que dichos carros 
sc internasen cu el líquido camino, pues des­
contaba íòll profundidad y reconocía imposible 
el paso de los caballos sin pcligro de ahogarse. 

..1 iiu dc demo~lrar el error de la idea de 
\\' oodhull, Banion sc arrojó al l'Ío a caballo, 
,\-, en efecto, éste, a pesar de los esfuerzos de 
su jinele en le,·antar, cou lu bl'ida, su cabezu 
ha.-;la el mhimo posihle, hnbiese pe1·ecido de 

I~ 

no hubel'le fncilil.ado Raniou, ret.rocediendo, la 
solvación aeicateandolo hacia la orilla. 

La experiencia a que se había arriesgado 
Batúon Henó de indignación a Woodhull, pe­
ro no la puso en evidencia. 

Wingate, al <'ontrario, pidióle al primero 
QOllSCjO. 

- -Se~uiría el río hasta encontrar los bos­
ques de algodón y entonces dispondría los ca­
rros <'n forma que pndieran flotar, <'alafatenn­
clolos. 

Woodhull no se mostró partidario de eeci­
hit· conse,ios dc Banion-murho menos si rs­
tos lo dcjaban en ridículo-y otea \CZ los clo'; 
hombrcs sc encHraron. 

.Jarkson, que tenía bnena memoria; recor­
dó que .vn htthían llegada al lngar couvenidn 
pnra que aqnl>llos clirimiesen sus C'JUerellas, y 
c•on toda o rasi toda la caravana por 1cstigos, 
los clos ri,·alcs lucharon con fiereza. 

Woocllmll soliritó de su contrincante que In 
lnrha fnese libre, o sen, que todo golpc valic-
1'11, ~ Bnnion no se negó a ello. 

La pclrn sc mostl·ó fnvorable a BaJtion. 
.Jnrkson, como se sabe, tcnía un corazón dc· 

ol' o seg!Ín los Nt.~os, vero ·en est e caso se le Yol­
\'ió negt·o clc sed dc vcngauza. 

\rat al<.>. Ba11iou, aprovecha la ocasión: 
i <ll'I'Úncale los ojos! i Dijo que no repm·m·in 
en mc<lios ~ ¡ ITaz tú lo mismo con él! 

Jlolly o)·ó estas exclamaciones del avudanl! 
de Banion, y se Uevó las manos al ro~tro pa­
ra no ver el horrible e.'!pel'taNtlo que deducia 
tle aquéllac;. --
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t.'t:uff:twre~ dt t:.cplorwiurt:~ suludttru" a lv~ migu,·iurtOI1 ... 
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P~:>ro Banion fné nnbla. Domostrarla de ~o­
brn !'In c;nperioridad ll W oodhull. no quisu 
manchar con sangre la aureola òe la nctoria 
que le corrcspondia. 

-Levantate-dijo 11 ~u rival. 
Bn generoso t·asgo (ué tmanimemente elogia­

do, ex<·epto por .Jarksm1. r¡ue c;e mordía los 
pnños dc rabia. 

Sin embargo, i.\loll~. qnc había rreído por 
un momcnto capaz a Banion de seguir el con­
c;ejo de Jackson. <'Cnsuró a aquél, todana sn­
ge-,t ionnòa por la horrihle visión : 

- ¡ SC'ría ustNl r>apn7 dc arrancar los ojos 
:1 111111 })Cl'l>OH!l? 

Baujon c•m•vó ~u eahC'r.a ;mte e~c reprochc, 
.'· c;c alejó clc :Moll~·. 

. Jackso11 110 estnbn conforme on que la <'a­
ballcrosidncl dc Banion queda:;o malparada en 
lA opinión dc Molly, ~- puso n ésta al corrieutc 
de l a~; c·mHliciOllCH de lucha requeridas por 
Wooclhu ll con los mas bajos instintos. 

Y n]i,·i6sc el alma dc 1\lolly ... 
Wingonte, p!'tl<lcnte, dispuso, JlOl' bien dc io­

do~. qnc los c·at'l'0'4 <lf' Bnnion sr sf'parasen de 
Ioc; !-.1lYO<;. 

- 'L'emo que tt·as nna polca vendra otra ~· 
mr pnrcre CJlle es mejor que ln <'nravana <;e 
tlivida. 

Banion ~ los suyos no prote~taron. Al con­
I t•ario. para ~stos la separación era ideal. En 
r·nanto ni jefe, se resignó tristemente a no se­
~ir mn~ cerca de :J[olly. 

Ella ta.mbién cstaba triste. 
Pol' su parte, Woodhull, ref raetario su co 
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razón a la gralltud, udeuaba a sru; hombret. 
de confianza : 

- P reparad mis dos carros y cruzaremos 
el río aquí mismo con la balsa de los indio-.. 
\Toy a arreglarmelas cou Banion a tiros eu 
t·uanto él lo vadee alia abajo. 

P ara ocultar su intención a Wingate, lc 
mani festó que iba a buscar hierba a la otra 
ot·illa. Ademús, aconsejó al jefe que hicicru 
arregla!' los canos de la <:al'avana para va­
dear el río allí mismo. 

Pero él lo cruzú co11 tolla segul'idad eon la 
balsu, ~ se negó, c:uando lo hubo hec·ho, a pa­
gar nn solo centaYo a los indios, maiando a 
uno de cllos que le rcc·lamabu insistentemcntc 
el impol'tc del pusaje . 

A pena¡; a usen tara sc W oodhull, I os ex pedi 
c:ional'io~ de la caravana de Wingate clije1·ou 
a éstc que ORtalJ8Jl clccididos a seguiT a Banicn1 
~ ct·uzar el rio doncle él lo lúciera. po1·que es­
tubun convcucidos de c¡ne t'I sabí;l lo qne llc­
\H hu entre manos. 

Wingatc no ¡mdo pot· meno-; de aceptar, ·' 
clcspués dc llegar al sitio donde Bauion había 
cruzado, la c:ar1n a na de aquél hizo m1 alto 
de vario~ tlía~ para arreglar los ea1·ro;; y va­
ucar el río dc traidoras agua:s. 

Sc vcnció esa dificultad con lma pérdida 
horrible dc carros y ganado ... y entonces apa­
t·eció el mensajero silencioso de otra tragedia. 

Ernn los iudios que se transmitían la noti­
f'ia de la presencia de los Caras P alida¡: por 
medio de c;eña.les de humo. 

.J nckson ~ Bauion vierou cou extnwrdiua-
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ria sorpresa arrastrarse en dírección suya por 
el suelo a WoodhuU, mal herido. 

Jackson pretendió rematar al miserable, pe­
ro Banion no c;c lo permitió a pesar de que su 
ayudaute 1<' asegnraba que se culpa.ría de sn 
muerte a los iudios. toda yez que éstos eran 
los que lc hirieran en Yenganza cie la mnertt> 
dada por él a uno de los suyos. 

W oodhull ballnwió: 
-Sc ... apoderarou de ... tudo-. ... los Jt>ma-. ... 
Banion dijo cntoJH·es a .Ja~kson: 
- \ucln• utras ~· explí~ale a Wiugat~;> In 

u<·ttnido. Yu nH.' (•ni<laJ·é {le \Youdhull. 
- -~O cle,ies punt mañmtn lo que pneda:-- ha­

teJ· ho.). ,J ama s se te ]H'L'scnl Hl'<Í Ulla O('asÏÓll 
eomo esta ¡Hu·u ancglar <:ll('lllas 1·011 estc mi­
-;erable- insistió .J aekson. 

P ol'O c·omo Hani011 so nJHntuviera IÏJ:me en 
su propósito d(· devolvcr hic11 por mal. s11 
ayudantc l'ur u vt•t· a \Yi ngute. le enleh} de lo 
acaocido ~- 1mso 11 su '1ispusicióu la raravnnu 
tle LibcL·ty sictllpt·c que la neccsital'a. 

.\ 11tcs dc l't'gresal', al gnlopo. al tampameu-
1 o {lc· sn e· ara \'Una, J aek-;on hahló cou Molly: 

Banion no mc lo tli,jo, pt'ro le doy recuer­
tlus y ustod no diga n;Hla ~- también sp los 
tlaré a él de sn part••. 

Y :Hollr s{' 'iOJl!'ití ... 

El día siguicntc t ntjo t·onsigu al C'omercian­
te, el nómadu de Iu llanura <Ill<' <·on una }Jl'· 

I}Ueña cara\'anu dujaha '<lesde la nue,·a úon­
IPl'll hn"t n t>l paí" c·h· ili~H~lo ~· al r¡tH' na dit-

,¡ 
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molesta.ba porque no llevaba arado y no que­
da conquistar terreno. 

J ackson le conocía, y no fué escasa la ale-
l-!I'Ía que los dos tuvieron de encontrarsl-'. 

- ¡ Jim, mi viejo amigo! 
-¡Jackson, qué sorpresa' 

Se abrazaron. 
Despnés de la efnsión del primer momento. · , 

Jackson prcscntó Banion a aquél. 
- I .. Je,·o tma mer(•aucía de COl.mcil Bhtft\ a 

011 fuerto ;\ no mc importaría seguir con ,·oo.;­
ot t·os díjole.s .Jim. 

- ¡ C'on mil amores. amigazo !- aeeJ!IÓ .Jil!·k­
son desc·uutando lu Yenia do Bauion. 

gll cnmino .• Jadu-;ón Yió c·ou temor la;.; sc­
iialcs de humo que ha(·Íêm los indios. y enter(, 
el<> sus teeolos a Bani011. 

¡ ~Hbes lo que signifitan esas señales'? :-ie­
ríu conveniente L'etroccdor y decirlc a ese im­
h~cil de Wingate, lo que dobe harer. 

Buniott quiso s<>r 01 mismo quien fue1·a a 
avism· ni pathe dt~ la mu,jcr qne era toda stt 
ilnsi6n, y al llegar ui cam¡Htmento de sn <·arn­
nmu, cncontt·ó a \Yingate y a. Woodhull-qttt' 
í-1 dovolvió a los su:yos-asi como a todos los 
PX]JCdil·ÍOl!Hl'ÏOs, preSa!> UC angustia. 

Los pictes rojas habían ineendiado la lla­
u ur a. l ~st u-el l'nego-era el arma mas terri· 
hi<' que t'llos t-mpleahan rontra el blmH!O in­
,.a.,or. 

Como brioso desta~u ment u cnemigo <Wanta­
ba en toda la cxtensión del campo el fuego 
f l'Uidor, nmenazantlo anasar el campa mento. 

Bnnion stJI"'í In I!·!Íf!it-a ~i1naf'ión. tlponiet•-

-
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do u, la ,-alla de fuego otra valia eu sentido 
contrario, para atajar el peligro cortando su 
Avance. 

Pero no rcnació aún la serenidatl en toòos 
Iol> espíritus. Los Wingate atraYesabau una 
ct'Ïsis dolorosísima: ~Iolly habíase ausentado 
poco antes de iniciarse el fuego para ir ma-, 
alia del arroyo. 

Banion se lanzó temerariamente a sal'ntrla. 
<~nostrando con sitlp.nlar at'l'ojo los pelÜ!TO'> 
del \'m·az incendio. 

~l»s '>ll hntYill'H l'ué cotonada pot· el éxito: 
t'nconl ró a l\T oli~. g1·ii um\o a todo" los c1·o;.. 
~¡nc 1.\('Udicsen en su auxilio. 

¡ .\h! ¡ I~s ustcd ·?-dijo ella al \l't'la. 
- Bl•n<ligo la l'mmalidaLl 'tue tne ba dl'p<l ­

l'Hdo la ocasiót1 dc serie útil. señorita. 
-No lc ('spcJ•aba a usted, pot· eicrlo. 

~las he aquí que 13anion al \'crsc solo ('Ull 

i\Lolly y l'nera de todo peligt·o, al tcnerla m1 
s ns bmzos, san o ~· sa 1 nt, nu pudo resistü· a 
los impuJ<;os dc t<U corazóu, y racliantc de di­
c·ha. lemhloroso dc apasionado amor. la besó. 
8ntonccs la muchél<'ha, ahoganòo en lo mas 
pt·ofm1do cle su sc1· sns sentimieuto~. sintió que 
algo sc rcbclaba en ella contra la osadía de 
Banion, e, indignada y ofendida, no pudo por 
menos dc recordar a su nllicnte sah·ador la 
afreutosa ocusación que pesaba sobre él. Ba­
uion bajó la eabc,za compungido ~- mm·murt): 

-Perdón .. Pcro lo que ma~ "iento es que 
usted crea que iuí un ladrón 

- Woodhull lo ha afinntHlo en nhsoluto n 
mi pndre ... y u mí misma. 

23 
Woodhull lP merec>e a nsfed mucha miÍ:­

t'OIIÚHHZIJ que .ro... porque usted le c¡uierc. 
('nando se ama a algnien, se cree en él... 

-L\ tm que no fuera novia de W oodhull no 
podría casat·me con nsted ~abienclo qne es ver­
dad lo que de usted dic>en. 

Banion, sin intentar siqtúera su ju."tifica­
,.ión, huyó, rlericlido a no \'Olver a Yet· n :\Jolly 

/3(:,/lcltgo la castwlidad que me l11t dr]Jttl'lt 

rin lo ora.~ión dr .~cl'lr íttil. .. 

.inmós. 
Y In I'HI'H\'Illl:t scg:nín "i~'tn]H'<'. siPmp•·c acll'­

lnnl<' ... 
.\. medidtt que Los futuros colonizadores 

:n·anzaban, los peligros aumentaban, así co­
mo l·l'~cía el de~rontento entre los meno<:: ani 
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mosos. Por un momento se dejó sentir entre 
í'llos algo no meno!'~ l<'rrible-mas implacabh; 
a caso-que el a~ua, el íuego ~- los euentigos: 
i el hamb~c! Pro\'idcneialmente, eu el intermi­
nable cle~nerto que los <'al'l'os recorrían, encon­
trat·on la osamc11tn de la <'abeza de tm búfalo. 
~· tma ins<:'ripeión en que se hablaba de Brill­
!!ham Yonn!l', el pl'ot'cta de los :Mormones. Esto 
lc~-; dió animos para seguir el C'amino que ott·os 
sigui<>ran, ,\' ('Ollsiguieron <lar, In que t'né su 
"alvación, c•on uutridas manadas de búfalos. 

El grifo clc ¡ Búfalo! agitó las dol' cal'aYH­
llHs Y toclos los homhn's c·alHIC'es se armaro11 
pat·n toma~· partr ('11 la c•acería ma~ impOI'tan­
IC dc ~u nda, In carería que tenia que sac>int· 
n mas de mil ho<·as hamhcientas. 

Dm·a11 te l11 t'IH'ería, ,J aC'kson eneou1rcí a 
\~7 0oclhull hnc·iC'ndo csl'ucrzos inauòitos pal'a 
llbt·m·s(' dc In al rarr.ión n(' nn pantn,no en clon­
clc ha bía <'HÍdo a I a ¡·¡·o.im·lf> clr ~u silla l'lll NI­

hal lo etwubril a do. 
• · \ hm·~1 qll(' rst vy ..,oio peus6 el pri me1•o 
c•sle Ilo '-:(' <' <;(•Hp;l clc ht llllll'l'tl'. Sf'l':Í Ull estoJ·­
ho nv·nos. 

Pet·o 011'11 \ 'CZ BmlÍO!l s/11\'!1 la \'ida a Sll 

PJJC'lllig,o. 
Woodhull <'OI'I'c~spcmcli<í a la ~eucl'osidud tlt· 

su riya! clispariínclol<' n ho<"a cle jarro ~n rc:>vól­
' 'C'J' ... JlOI' t'ort unn dC'seargaclo. 

- ;.\laldito! f;!ritó .Jac·k~on - . Esta YCZ ..,¡ 
qu<: no lol<'r!l que estc hobo te perdone. 

- ¡Calma, .Jark¡¡on, y obedece! Conño en ti 
para que enndnzc·a~ e~te hombl'e hasta don~e 
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et~té el señor Wingate, a t¡u.ieu :saludarÍI.S da 
mi parta. 

Poco después, la caraYana de Banion hizo 
alto en li'ort Bridge~· uu poco antes que la de 
Wingatc, después de haber atravesado Wyo­
ming ~ la primel'a cordillera de los monte.., 
t·oqueños. medio hclatlos por los fríos dl" 01' 
tubre . 

. Jim Bl'i<lger era el ,.,eñor de aquel b'uettc. 
I 'ontaba t'On la 'iÍillpatía de los indios. pues te­
nín clo.~ o;posu.~ de esa t·mo:a. 

En el Fncrtc \'ÏÓ .J im a u u tal t:arwn. ami­
!HJ snyo . ..;oldaclo en misic1n espeC'ial h~wia <'I 
T~ste. 

Por l'arso11 snpo el eomerciaute clos noti<:ias 
import antísimas: una de elias era el ¡·ecienlt· 
cles<·ubrimiento de ot·o en Califomia; ~-la oh'u. 
Iu ¡·elutbilitm·ión dc Bauion. 

- !:::lí, Jim, si: Hanion no fué c:ulpuble. Cu 
abogaclo que He llama .Abel Liucolu ha estado 
descn1enanuo el asnnto, y ha resnltado c¡llt' 

Baniou t·oM el ganauo para llennlo a sus sul­
tlnuos que se morían dc hambre. 

.)im recibió con gran alegría esta notiei<t. 
pues <·onocerlor-por Jackson-de su enamo­
rnmiento de Jloll~·. se le antojaba que en cuan-
1 u ella snpicr11 que Banion era iuocente. se clt­
.i a ría t¡ll<. re r ... 

Prosignió Carsou ~u t•amino, y entone~ .Jint 
,\' .J ackson hchieron de lo lindo, r. recordando 
su jm·entud. apostaron un Yaso de wiskY a 
que c•on.,crntban el mismo pulso de :~ntuñ¿ t>ll 
PI tit•o. 

La escena de la j1warla resultó escaloft'ianlc. 

\ 
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Se trataba nada meuos que de tirar LlUo y otro 
sob¡·e un bote de hojalata colocado sobre su:.., 
respectivas cabezas. 

La prueba no falló, a pesar de que los do~> 
amigos apena!:. si se podían tener en pie sin 
apoyarse. 

La caravana de Wingate acampó all'ededor 
de Fort Bridger. 

Woodhull, que seguía insistiendo por que 
~lolly fuera l>U esposa, lc recordó que era allí 
tlontlc debíau ca:;arse. 

C:omo )[olly no I e t•ontcstal·a, \r oodhull la 
pl·cgnntó: 

- ;_ Toda,·íu esta~> pensando en Banion·t 
-Prometí no verle nunca mas ... P ero ahora 

Yo~· a lH.<:cr otJ·a I>romesa : Si algím día descu­
hro que le he ,inzgaclo mal, iré de t•odillas a 
lledirle perdón. 

En su bonacl1era ,Jim rcvcló a J aclilion el 
sec1·eto del hallazgo de oro en Oalüornia, pero 
se olvidó pol' completo de re\'elarle a Banio11, 
ademas de ésta la oint noticia, después de la 
pr¡¡eba a lo Unillel'mo Tell que hicieron lo~ 
Llos pl'imcros. Los tiros lo habían serenado, " 
él uecesitaba e.;tar dC' nuc,·o horracho para r~­
t•ordar la gran notic·ia. 

Como uo teníu mas wisk~. vue:-: espel'aba re­
<·ibir uu CII\' Ío dc nu día a otro. no le pudo 
decir u Baníon. antes de perderle de vista. 
c1ue su rehabilitacíón era un hecho. 

El :secreto del hallazgo de oro conió como 
n~gneJ·o UC' pólwm1 por el (·ampamentú de L i­
bl;'l'l) .. ' Culifonua ::.~ Cc.nnirtió eu la tien:a ue 
pronü~itn• Di "'tlli v-;tc uH~muuto '!t: "er.uarou 
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•lefi.nlll\ ameu te las 1los cara ' anas. pero al Lla­
t·crlo Bnuion ~ólo pensaba en la boda de "J [oll~· . 
el<' la que sc hab)a enterado. 

.\ quclla tarde reinaba la alegría en el C'am­
pnmento dc Wingate. 'l'odos llevaban lo mejor 
C'n honor de :\lolly C'UY<l boda "e celebraría nI 
:moc·hecer. 

Pero el t·orazón de la mnrhacha e~taba tri"-
1<'. En el <'AlTO entoldado. apenada. yestía sus 
.gnln-; ÒC' nm·ia. Cnando al iin ?.lolly iba a ba­
jn l' la cscalerilla que la ronüuciría al lugar 
clomle había de nnirse para siempre al homhre 
a '!nien no amaba, hacia el que sentía instiuti­
,.n repugmmcia, se entreabrió el toldo del cano 
~- nparcri6 .Jim. quien dijo a la muchacha : 

- '\o (lebc usted ca'larse co11 Sam Wood­
llull, a lo menos basta t¡ue yo mc haya embo­
l'l'achado lo :-;nticicntc pn_ra acordarme cle mt 
recnclo q1w he 1lc c1ade. ¿, Tiene, sn pa(h·c. 
wisk~·? 

Hcba el qnc q_t1ie1·¡1 !le esta botella, ~ct·o 

hable pronto. 
Yig:orizada su memoria por eiecto del al­

¡·ohol, Jim soltó la magna nueYa de que Ba­
nion no era un ladrón. 

B mocionadísimu y plenamente com·encida 
tlc la inocencia de aquel a quien amaba y con 
el que había sido injusta y cruel, 'Molly íué a 
decir a Woodhnll. renunriando a casal'$<' 
c·Oll él· 

-Hemos ,juzgado mal a Banion ~- c·umpliré· 
mi pt·omesa de ir a pedirle perdón. 

En este momento una flecha cla>óse en un 
homlm~ de "\folly. que cayó deS\'anecida en 

.• 
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hrazos de los stiyos. Los indios se Mbían final­
mt>nte dccidido a atacar el campamento. 

Jim di6 6rdenes para preparar la caravaua 
a tlefendctsc clc los feroces enemigos. 
-¡ A pagu<>n estos fucgos! ¡ H agamos barri­

c-adas! Temo que atacaran al amanecer. Aco<>­
tnmbran haC'erlo así. 

\Yingat<' pcnsó <'n Ranion c•omo medio de 
"ah·arión. 

- ¡?\adic ¡mede it a <n-isarle !-dijo .Jim-- . 
; .:\o hay ltombl'l que pncda atrave~at·! ¡ E~ta­
mos rodeados! 

Ycd o:ní csas f¡·uscs, ~ c·omo "e eonsiderab,t 
lodo nn homl11·e, hi:w el gran pape! fl.t> alrml­
ZI\l' la ('<H'<WillH1 del ex soldado. 

:--¡¡ qu<' decil· I ien e qne la intervención de 
Hmlion y sus homln·cs eYitó nu clesralahl'n n 
In c·aravann dc W1ng·atc. 

- ;Cómo cslú l\ l oll~-~ ¿Podl'ía \CJ'Ia~-pl'<'­
guntó aqu(•l. pHsMlo rJ • peligro, 11 la mad1'e dr 
Iu hericla. 

- He sieutc mc,jor ... pero no ¡mede ustecl 
vel'la porqnc 1\Lolly ¡n·ometió a Sam Wooclhnll 
qne no hahlaría nunt•a mas con usted. 

Y Banion partió descorazonado, hacia Cali­
l'ol1lia. dejando atras a Jackson que quiso 
t¡uedarse al cuidado de Jim, sn viejo amigo. 
hel'iclo dUt·ante el ntac¡ne de los indios. 

Después cle una demota de semanas a ca~~: 
sa dc la pérdida de hombres y carros, Winga­
te emprendi6 de nuevo la marcha, a la qnt> 
t~menazaba una nueva di:ficultad: la nieve. 

Al ptmte de partit ,Jim de quien asf oomo 

l 
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de Jackson se despidió :òlolly, dijo a ésta que 
no había podido decir a Banion, a causa de 1:n1 
herida, t¡uc ella no se había casado <·on Wood­
hull al sa hcr c¡tH' aquél era inoct>nte del delit o 
que sc Je impulaha. 

)folly, nuis enamorada de Bauion t¡Ue mm­
t•a, vor sn inn~otablt> honclad y Yalentía. son­
l'irí al dcseo de \'OIY<'l' a ,·erle pronto, y cuan­
do ,Jnckson la dijo que él al día signiente 
crnzaría las muntaiias para ir a Caliïornia e11 
bnst·n de Banion·. r .,¡ tenia algún rerado paru 
a7guieJt, le respondió con fe: 

- J)í~alc solamen1c a Haninn qne lr c>spe­
l'lll'Í' ... en Orcgón. 

1 se alejó ]¡¡ c·aranma rlc Winga1c. 
W ootlhull ihn en ella aún, pero la codit'iu 

pudo mús qnc 1 odo, y con un puñado de mu­
<>hnehos pnl'tió harin C'alifornia en buse<1 clr 
01'0. 

Y u sé que lltLJH:a te f·astmis conmigo; pe­
l'o si pucclo encontrar a Banion tampoco te 
r·ustn·as <'On él-prometió a l\íolly al separars<' 
rlú la carayann de los buenos. 

La"i palahras que Carson. el solclado amigo 
tic ,Jlm, dijo al oitlo dc éstc en su Fum·te, "" 
r·onYirtieron en un damor inmenso qne reco­
l'l'i6 l11 «'Osta, el ,-alle y la ltnnura; y los pri­
mero" en conocer la noticia se abalanzaron con 
loeo frenesí hacia los campos de oro de Cali­
fol'lli~ como vanguardia de la invasióu que de 
todas partes del mtmdo acnclió allí en 18±9. 

)ficutras tnnto, la caravana de Wingate Ue­
t(abn al fin n Oregón. 

El dejo y · \'Olun'iarioso Capitiw levnntó ·m~ 
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ojos nJ l'telo, pootraronse de lúuo,io.'> a 9tt al­
r<•deñor IoR 1\Xpt>clirionarios I)Ue romo ~~ no 
desfalleci('ron ha~lll triunfar, y en nombre de 
todos dió gracias a Dios por tanta 'entura. 

Bunion etlCOlltró 01'0 eu ralifornia. 
. Jarkson. después de mucho tiempo de inda­

~ar su pHl'IHlcro, Jogoní <lar c:on •m !!ran ami­
!!'O y jefe. 
-¡ Ja<:k~on 1 , Pero eres tú? 
-¡ Benditn st'n la Yirgen que ha oído mi 

súplica d<' enrontrnrte! Tengo que darte una 
noticia eomo no pnede haber otra para ti. 
-¡,~e trata dc :'IIolly acuso? 

De ella, sí; nH' clijo que te estaría agunr­
•lnndo en Orcg611. 

-¡ Tú eres mi pad1·c, .Jac({..'lOn! 
- .Padre. prccisamente, no¡ pero tm bueu 

hermano, no lo cluck'l. Pero, chiC'o. ¡,es tuyo to­
el o rsc oro? 

Y tuyo ... y dc 1\roll.r. 
¡Bravo! b Eh~ ¡.Qué os eso? 

Alguit'n habín al'rojado al interior de la 
r·nbuña dc Banion una pieclra. 

Los dos amigos, armados. salieron a YCI' 

•¡nién había sido el osado. Xo deron a nadie. 
Po<'o después, el cafi.ón de un re-vólver aso­

móse por una ''entana. y Jackson, que no dor­
mía, dispar6 sn arma mal ed1lcada. 

-¿Qué has hecho .• fackson? ¿Sobre quién 
t iraste? 
-~Iírale allí, Bauion. Era Woodhull que 

Yohia. Ya sé que tú le hubieras perdonado 
otra \'ez, pero como yo tenía los dedos engra­
"ados na pude evitar que NSbalaran basta el 
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iatillo. 1 Le he matado! 1 Debía matal'le! ¡Que 
el diablo cargue con él ! 

Con ausia de realizar el ensueño de su \'ida, 
Hanion fné a Oregón . 

Yed cantaba su cancióu íaYoritu 

Jlolly, rJ!LC pidicru continuumentc ol Cítlo 
c¡ut lr rlct•olt,ie.<u a B11uim1. .. 

Oh. ::iu:su1ta. 11(1 llol'c:s po,· mí ... 
Moll~, que pidiera continurunente ui Cielo 

<¡lll' lt· 1.h:rui\'Ít:tit' 11 Ba11iuu, uo espel'ulta rer·t 
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bil', aquel dia, la tumen:.a sorpresa de la apa­
t•ición de su amado. 
-¡ i\Iolly, te adoro' 

Oh, Susmw. no llorlls por mi ... 
repetia Yed. 

Pero l\Iolly llo¡;,¡lba ... 
Era la alegría del eneuemro tleñuitiYo rle 

<los corazones nacidus para YiYir jtmto .... 
Y cllos también cditïcat·m1 en Orcgón -:u 
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